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Introducción

De querer estar extraviada, a la voluntad del regreso. Subjetividades genéricas en el fenómeno de “abandono de hogar”, una mirada feminista sobre la problemática en niñas y adolescentes mujeres en la ciudad de La Plata. Segunda Etapa, es el nombre de la segunda etapa de la investigación que inicié a mediados de 2013, en el marco de la beca primero Tipo A, luego Tipo B, de Formación en Docencia e Investigación de la Universidad Nacional de Quilmes. El trabajo que aquí se presenta busca echar luz sobre la complejidad de la trama que atraviesa la problemática del extravío de chicas por abandono voluntario de hogar
 residentes en la ciudad de La Plata.

Se analizaron experiencias concretas, que permitieron dotar de la singularidad a la problemática. Por su parte, el enfoque de género
 permitió visibilizar los diferentes tipos y las formas que asume la violencia en dichas situaciones, que además de propiciarlas coloca en estado de gran vulnerabilidad a un sector de la población que requiere de políticas públicas que las protejan. Políticas que no dejan de estar atravesadas por el patriarcalismo que mediante diversas estrategias y mecanismos, ha ido institucionalizándose a lo largo de la historia (Lerner, 1990), por ende incidiendo en lo que se hace o deja de hacer ante las denuncias de extravío
 de niños, niñas y adolescentes.
En los casos analizados el patriarcado, en tanto productor de marcas de género, de cicatrices en la subjetividad
 opera en las decisiones de las adolescentes de abandonar sus hogares. Al respecto, la investigación que se lleva a cabo se propone visibilizar -entre otras cosas- las formas que la violencia asume en relación a los “abandonos voluntarios”, para lo cual además se dialogó con operadores/as de organismos jurídico-burocráticos intervinientes en las búsquedas de las mismas. La idea aspira no sólo exponer las grietas en las políticas que se implementan en la actualidad, sino también evidenciar las formas más encubiertas o menos mencionadas que asume la violencia en esas situaciones.

Se considera también que situaciones de extravío de personas en general, y en particular las de las niñas y adolescentes mujeres, contribuyen fuertemente al trauma colectivo, entre otras cuestiones por las repercusiones mediáticas. En ese sentido, se reparará también en las producciones y abordajes mediáticos de la problemática, en tanto una forma más de violencia en las situaciones aquí trabajadas.
Los datos
Las últimas estadísticas presentadas por el Registro Nacional de Información de Personas Menores Extraviadas, dicen que desde la creación del Registro en noviembre de 2003 al 31 de diciembre 2014, hay un total de 35287 situaciones de extravío de niños, niñas y adolescentes registrados, de los cuales 6047 corresponden a los ingresos realizados durante 2014 (lo que marca un incremento aproximado del 8.31% respecto de 2013 -ya que durante ese año ingresaron 5583 casos-). A la provincia de Buenos Aires le corresponden 915 situaciones en 2014 y a La Plata, 164.

Asimismo del entrecruzamiento de las distribuciones sexo y edad de niños, niñas y adolescentes extraviados durante 2014, se refleja que en ambos sexos el mayor porcentaje se concentra en la franja etaria 12 a 17 años (4953, 81,9% casos). La cantidad de mujeres (3505) equivalente al 70,8% de esta franja etaria, supera a la de varones (1448, el 29,2%), porcentajes que se mantienen bastante estables respecto a lo registrado 2013.

Las categorías que contemplan la presunta voluntad del niño/a o adolescente de sustraerse de un determinado lugar (de su domicilio o residencia -4396 casos, 72,7%-, de un hogar convivencial –707 casos, 11,7%-, y de una institución de salud -13 casos, 0,2%-), contienen la mayor cantidad de casos: 5116, lo que representa el 84,6% de los ingresos.

En relación al abandono voluntario de domicilio o lugar de residencia, la gran mayoría está representada por niñas y adolescentes mujeres con 3168 casos (72%), mientras que niños y adolescentes varones representan el 28%, con 1228 casos. “Se asiste principalmente a un proceso de feminización del fenómeno (circunstancia que se repite todos los años)”
.
Cabe preguntarse ¿por qué el mayor porcentaje de las denuncias sobre adolescentes que se van de la casa, refiere a chicas en una franja etaria que abarca de los 12 a los 17 años, englobando distintos sectores sociales y en las que priman sus voluntades por ausentarse de un lugar? ¿Qué indica “feminización del fenómeno”? ¿Por qué se sostiene la amplia diferencia en las denuncias que se efectúan por adolescentes mujeres en relación a las que se hacen por los varones? ¿Cómo operan los mandatos de género en el hecho de denunciar? ¿Por qué son más las chicas las que hacen abandono de hogar? ¿Es voluntario el abandono? ¿En qué circunstancias lo hacen? ¿La casa es un lugar más peligroso que la calle? ¿Estar en la calle no es riesgoso para las mujeres? ¿Y para los varones?

“Desde chica mi mamá y mis tías me decían que tuviera cuidado al caminar por la calle. Cerca de las paredes, me podían agarrar de adentro de una casa. A la orilla de la calle me podían subir a un auto. Alguna maestra también nos decía a las chicas cosas por el estilo. Si les hubiera hecho caso, no salía más de mi casa”. (Velázquez, 2006: 73)

La singularidad de los movimientos y decisiones
En términos generales en la provincia de Buenos Aires, una vez efectuada la denuncia por extravío se debe dar intervención inmediata a las fiscalías en turno. Cabe destacar que en muchos casos los agentes policiales presentan excusas para tomar las denuncias, a pesar de existir resoluciones internas
 del ministerio que señalan que se deben tomar inmediatamente
.
Clara es de nacionalidad paraguaya, actualmente es mayor de edad. Vivió intermitentemente en Argentina y Paraguay. Hay dos denuncias por averiguación de paradero por ella, en agosto de 2013 y en febrero de 2014. La primera vez que apareció lo hizo ante el Gabinete de Delitos Contra la Integridad Sexual al que llegó acompañada de un hombre mayor de edad, momento en que denunció a la madre porque la prostituía. La segunda vez que apareció, lo hizo en la casa de una mujer que conoció por Internet.
Al ser entrevistada contó que la madre cuando se enojaba con alguien enseguida se la agarraba con ella y que cuando tenía 11 años la obligo a tener relaciones con su pareja, “para que aprenda a tratar a los hombres” le dijo. Contó también que fue prostituida junto a una amiga por su madre, cuando las llevó engañadas a un cumpleaños que resultó ser una quinta con hombres.
Luego de permanecer un tiempo en casa de una señora que estuvo circunstancialmente destinada a cuidarla, volvió hacer abandono voluntario y se presumió que o se había ido a vivir con su novio o que había vuelto con su madre –que le prometía que la enviaría a la escuela, que la anotaría en un curso de peluquería, etc.-.

Los organismos intervinientes para marzo del corriente año, no sabían dónde estaba la adolescente y no hay denuncia por extravío al respecto. Suponen que está viviendo con su novio, además ya es mayor de edad, por lo cual la obligación de intervención de algunos organismos cae.

La fiscalía que lleva su causa informa que ha visto a la madre por última vez en diciembre de 2014, querían saber dónde estaba la adolescente. Están investigando el tema de la prostitución, pero no en relación con la madre -a quien la adolescente denunció-, sino en relación a un hombre que tuvo prostíbulos y vivía con prostitutas al lado de la casa de la adolescente. Al parecer la habrían visto en ese lugar. Se trata del mismo hombre que la “acompañó” a declarar en la ocasión –ya mencionada- en que denunció a su madre por prostituirla.
Llama la atención que según informan en la fiscalía la madre declara estar cansada de su hija que miente. Se deja entrever entonces que no sería la madre quien la prostituye, sino el hombre en cuestión, quien entre otras cosas le regala celulares (comentario que surge a partir de exponer la dificultad de dar con Clara ya que no funcionan los teléfonos de contacto que oportunamente se tenía). Al parecer se pensó en principio que era la madre “la culpable”, pero que luego entendieron que por el contario, la madre “la trató de encauzar, de retener, de mandar a la Escuela, pero ella...”, pero ella se escapa. Se reconoció que la adolescente vivía en un lugar “rodeado de prostitución”, de modo que no fue difícil “captarla”, regalándole cosas (celulares - ropa), generando un vínculo con la adolescente al punto de que alguien le “haga el novio”. Esa es la línea por la que esperan avanzar en esclarecer su situación, la de detener a ese hombre.
Abandonos y violencias
¿Qué abandonan? ¿A quienes abandonan? ¿Quien abandona a quien? ¿En qué se juega la “voluntad”? ¿Cuánto de propia decisión hay en ese movimiento?
Muchas son las preguntas que siguen surgiendo al aproximarse a las historias de las adolescentes que “deciden” abandonar un lugar por “voluntad propia”. Y en ese sentido, se cree de suma importancia seguir indagando en las singularidades que hacen a sus movimientos, profundizar en sus relatos y complejizar la trama. Porque si bien en algunos casos las marcas de género son evidentes, se entiende que en otras circunstancias las marcas no lo son tanto, sin embargo operan en las decisiones que puedan tomar las adolescentes.
Se observa que las violencias operan en distintos planos y momentos, por tanto se vuelve imperativo visibilizar el entramado, exponer la complejidad, para desde ahí re orientar los trabajos desde las esferas estatales de intervención.
En la situación de Clara y en todas las situaciones abordadas -con las que se ha trabajando-, se pudo divisar marcas de género asociadas a las decisiones de hacer “abandono”, diversos tipos de violencias relacionadas a esas decisiones. Siguiendo a Susana Velázquez
, violencia indica una manera de proceder que ofende o perjudica a alguien mediante el uso exclusivo o excesivo de la fuerza.

““Violentar” significa ejercer violencia sobre alguien para vencer su resistencia; forzarlo de cualquier manera a hacer lo que no quiere. Esta última definición se refiere al uso y abuso de la fuerza física y a obligar, mediante cualquier tipo de coacción a que una persona haga algo en contra de su voluntad. Sin embargo, centrarse en el uso de la fuerza omite otras violencias en las que ésta no se utiliza y que se ejercen por imposición social o por presión psicológica (violencia emocional, invisible, simbólica, económica), cuyos efectos producen tanto o más daño que la acción física. Estas diferentes formas de violencia se evidencian y estudian a partir de los estudios de género que permitieron identificarlas y vincularlas con pautas culturales y sociales diferenciales para varones y mujeres.” (Velázquez, 2006, p:29)
Se han identificado tipos y modalidades de violencia
: violencia sexual, física, psicológica, simbólica e institucional. Clara, en algún momento pudo poner en palabras la situación de violencia sexual que vivía. Sin embargo pareciera que no termina de quedar claro quién es el sujeto victimario, principal responsable de todo lo ocurrido a Clara. En otros casos, y si bien no se ha podido acceder a la voz de todas las adolescentes en primera persona, se identifican otros tipos de violencia (como el golpe de un hermano, el impedimento de no poder salir de un lugar al que se fue por propia voluntad en principio, el imperativo de mandatos culturales a seguir, la falta de perspectiva de género en las instituciones que intervienen en las situaciones de extravío, los abordajes mediáticos de las situaciones de búsqueda, etc.). Violencias que aquí se cree que se encubren, que no se reconocen, que se ocultan, que actúan diferencialmente, pero que sin embargo intervienen con fuerza en los momentos de decidir abandonar o ausentarse de un lugar. Y que siguen actuando luego, al regreso y/o encuentro de esas adolescentes.
En este sentido y focalizando en la situación de Clara se observa que entran en tensión varias cosas. Siendo ella, al momento de declarar, menor de edad y en función de las normativas
 que exoneran a poner en primer plano su palabra ¿cómo aún no se ha avanzado en despejar responsables?
La figura materna, llama la atención en tanto ante el discurso de ella de que su hija miente, se anula inmediatamente la voz de Clara. Ciertamente parece haber ocurrido alguna forma de cooptación, ¿la madre no la vio? Se descarta su participación por el sólo hecho de ser la “madre”, ¿suponen que una madre no prostituiría a su hija?
Reparando en lo que dijo la adolescente al ser entrevistada: quería volver a estudiar, conseguir un trabajo, estar con su novio. ¿Puede pensarse que era lo que se esperaba escuchar de su parte? Vale aclarar que encontró en ese momento un trabajo de niñera, más de 8 hs por muy poca plata, no le quedaba tiempo, ni energía para ir a la escuela nocturna. Todo intento que en ese momento se hizo para que ella sostenga los estudios, comience una terapia y demás, no sirvieron, porque se ausentó a las intervenciones estatales. Entonces ahí es cuando se vuelve “rebelde” ante las miradas adultas, no le hace caso a la madre que quiere lo mejor para ella, tampoco le hace caso al Estado que también quiere lo mejor para ella.
Se observa, en términos generales, que se torna difícil pensar en la agencia de las chicas en las situaciones de ausencias por abandonos voluntarios, no pueden reconocerse sus deseos si éstos se alejan de lo que se espera de ellas. Complejiza además estas situaciones el hecho de que el movimiento que hacen para desmarcarse, para abandonar aquello que las oprime, lastima, puede ponerlas en situación de riesgo.

Los medios: ¿buscan? o ¿qué buscan los medios?

Abordajes mediáticos, entendidos aquí como formas de violencia menos reconocidas y/o mencionadas en relación a la problemáticas de las situaciones de extravío de niños, niñas y adolescentes. La situación de Clara, por ejemplo, apenas ocupó unas líneas en la sección: Policiales - Breves del diario local. Allí aludían a que no había rastros de la adolescente que había desaparecido dejando DNI, ropa y celular
.
Considerado la publicación/difusión de las situaciones de extravío de niñas y/o adolescentes mujeres, la forma en que la prensa ha presentando y construido esas situaciones, qué representaciones de género y sexualidades han configurado, a modo de ejemplo y sin ánimo de agotar un tema sumamente complejo, se traen tres publicaciones realizadas en medios gráficos de alcance nacional que surgieron en el marco de la búsqueda -y posterior hallazgo sin vida- de una adolescente del barrio porteño de la Chacarita.

Nota: Cinco historias trágicas de chicas desaparecidas 

La nota referida a los casos de Melina Romero, Noelia Akrap, Serena Rodríguez, Araceli Ramos y Ángeles Rawson hace hincapié exclusivamente en el final fatal de las adolescentes, sin más información que la forma en la que han sido halladas y las personas imputadas en sus homicidios, sin hacer referencia a que se trata de femicidios. El decir de la nota “varias desapariciones de mujeres jóvenes que tuvieron un desenlace trágico” creemos que no es casual y funciona ocultando que fueron casos extremos de violencia contra las mujeres.

Nota: La larga lista de chicas descartables

En este caso para llegar a la situación puntual que da lugar a la nota se menciona por ejemplo que “A lo largo de 2014, treinta y seis adolescentes de 15 a 21 años fueron asesinadas, en distintas circunstancias atravesadas por la violencia machista (...)”. En este sentido, y si bien repasa la lista de femicidios ocurridos en un periodo, se alude fuertemente a las condiciones sociales de producción y reproducción de la violencia de género, mencionando normativas destinadas a erradicar la misma –entre otras cosas-. Puede observarse que no se queda el artículo en la re victimización constante en la que caen algunos medios, al narrar una y otra vez lo padecido por las adolescentes víctimas, ni se hurgar en la vida de las mismas, sino en sus derechos vulnerados.

Nota: El Estado nacional resolvió en 2014 el 95% de casos de menores de edad extraviados, dijo una funcionaria en Jujuy

La nota se centraliza en la problemática de chicos/as extraviados/as refiriendo a información como “El año pasado se realizaron en todo el país más de 6.000 averiguaciones de paraderos de niños, niñas y adolescentes extraviados, situaciones que fueron resueltas en el 95 por ciento de los casos”, trayendo la voz de referentes de áreas que trabajan en la problemática. En el mismo sentido informan “La funcionaria aclaró que `un chico que abandona su lugar de residencia no es un delincuente, no hay una situación de fuga de hogar, sino que es un chico con problemas que se va por alguna situación puntual`.”
Asimismo, estas búsquedas resonantes con repercusión mediática han incidido en el tratamiento que los agentes judiciales hacen de los casos de averiguación de paradero. Un fiscal entrevistado señaló al respecto:

“Después del caso Candela comenzó el tema de las averiguaciones de paradero. Antes del caso candela uno iba a una comisaría y les decía bueno primero búsquela en los lugares, vamos a ver a otro lugar, vamos hacer todo esto. Después del caso Candela, que la chica había desaparecido, la madre había querido denunciar y nadie le había dado bolilla, cambió todo el sistema y se creó la oficina de Búsqueda de Personas
 y se redactó y adoptó protocolos de búsqueda de personas”.
Pensando en ese “después de” y en relación a los medios de comunicación, se quiere destacar que la mayoría de los casos que llegan a fuerte difusión se tratan de situaciones en donde la voluntad de ausentarse de un lugar, no es lo que generó la ausencia de esas adolescentes. De las tres notas la última se concentra en ese punto, aludiendo directamente a las problemáticas asociadas a esas decisiones de ausentarse, presente en muchos chicos y chicas.

Entonces, siendo tanto mayor el porcentaje de situaciones que refieren a movimientos voluntarios en las chicas, extraña que para los medios lo importante sea exponer principalmente las situaciones en las que las búsquedas tienen finales fatales. Puede pensarse en ese sentido en cierta invisibilización de toda otra serie de circunstancias que ocurren en el interior de los hogares de esas chicas, como en la situación de Clara, que las lleva a tomar la decisión de abandonar y que pueden exponerlas a situaciones también de riesgo (como dormir en la calle y/o contactar a gente que no se conoce). Puede pensarse que algo también funciona como advertencia miren lo que les pasa a las jóvenes que no se ajustan a las reglas del patriarcado. La exaltación de las situaciones de violencia extrema serviría para:
“Para reponerlas en el lugar subalterno frente a la autoridad masculina, frente al acuerdo de que los varones tienen una sexualidad compulsiva y las mujeres deberían cuidarse de provocarlos o pagar las consecuencias; es el intento desesperado por custodiar un orden de dominación que se hace visible cuando siente que tambalea y entonces se impone con violencia” (Dillon,2015)

Algunas ideas para concluir y seguir profundizando
Hablar sobre los movimientos de las adolescentes mujeres supone referirse a un conjunto de experiencias heterogéneas de las cuales solo conocemos algunos matices. Se observa que sus vivencias, deseos, sus voces tienden a estar invisibilizadas en la sociedad considerando ésta que las formas de rupturas con las normas que ellas actúen ¿pertenecen al mundo adulto y/o necesitan ser autorizadas? Las adolescentes que son parte de la investigación demuestran que hay un momento en el que decir lleva la forma de movimiento... de abandono... en donde también se puede pensar ¿quien abandonó a quien?

Si bien en el caso de Clara, se ha accedido a su relato, es de destacar que en otras situaciones hay dificultades para acceder a las voces, algo que puede pensarse en torno a esto es la construcción de cierta forma de bloquear y/o silenciar la voz de las protagonistas.
Asimismo, se observa poco reconocimiento de la agencia de las jóvenes, quienes llega un momento en que toman las riendas de sus deseos y se mueven en consecuencia a ellos, aunque luego tengan que performar discursos para que el movimiento sea aceptado. Y esto se piensa en función de lo informado por un agente fiscal entrevistado, quien refiere en función de ser consultado sobre la incidencia de la violencia en el hogar, en las decisiones de las jóvenes de irse, y dijo:

“es el tercer factor, es menor, porque cuando algo de eso ocurrió en general recurren a algún familiar y ese familiar se presenta a hacer la denuncia. Generalmente es al revés, la violencia en el hogar las encierra, no hay averiguación de paradero. Ellas -por las chicas-, sí denuncian violencia en el hogar, porque nos han llevado a allanarles la casa a las madres, todo... y era todo una mentira. Varias veces. Hasta llegar a denunciar violencia y la madre está de vacaciones”.
Es interesante pensar qué se entiende por violencias en el hogar. ¿Qué tipo de violencia ocurrió que ellas recurren a familiares y que no puede ser mencionado en una entrevista? ¿Puede pensarse que hay una violencia en el hogar que encierra y otra que expulsa? Violencias que sin lugar a dudas inciden diferencialmente y producen diversos daños, sin embargo falta poner más palabra a lo que es la violencia, a qué malos tratos se refieren, a qué situaciones y conflictos no se resuelven en el hogar. Y es de destacar ¿por qué una adolescente llega a denunciar violencia en el hogar, si no la hay? ¿Será que sólo son escuchadas cuando es eso lo que se denuncia? Cuando denuncian ¿lo que se espera escuchar?

Podría ser, sin embargo no debemos perder de vista que como en el caso de Clara, hay jóvenes atravesadas por distintas modalidades y formas de violencia, presiones especificas -para responder a las normas sociales que se espera cumplan- sobre las posibilidades de vivir sus sexualidades, los roles esperados que desempeñen, etc. Las formas en que viven esas presiones son exteriorizadas en distintos espacios (escuelas, hospitales) sin poder, muchas veces, ser vistas y oídas por los/as operadores de esos ámbitos.

Respecto a los medios de comunicación, se ha señalado brevemente la forma de enunciar sus ausencias, las representaciones de las adolescentes que ponen a circular, porque parece ser que el antídoto a eso es ¿victimizarlas? es presentar a las adolescentes mujeres como si no pudieran estar ejerciendo en cierta medida su deseo, aunque disidente con el que de ellas se espera.

Se piensa en términos generales que las adolescentes mujeres que hacen abandono voluntario de sus lugares, buscan y encuentran alternativas para sobrevivir a sus contextos y por eso se van. Si bien se comprenden los peligros a los que se pueden exponer, se cree necesario dejar de pensar el movimiento de irse, como algo negativo. Debe quedar claro y visibilizarse que en los lugares donde estaban –en estos casos sus familias-, no estaba todo bien. La familia no es “lo bueno”, lo ideal y lo peligroso sólo está afuera. Queda claro que cuando se van las jóvenes encuentran una justificación para hacerlo y esa justificación debe ser escuchada y no directamente culpabilizada.

Avanzar en el registro de sus voces, poner en primer plano el tan mencionado derecho a ser oídas, visibilizarlas ante el diseño de políticas, profundizar en la construcción y de-construcción de las categorías que refieren a la problemática del extravío, se vuelve imperativo. Tanto como seguir formulando preguntas que permitan acceder a lugares que vayan más allá de lo obvio, de lo visible.

“Niñas pobres y niñas ricas atraviesan aún hoy en sus infancias y adolescencias, procesos de fragilización, sólo que los dispositivos biopolíticos serán diferentes para cada una. También serán diferentes las posibilidades personales y sociales para procesar diferentes grados de autonomías materiales y autonomías subjetivas. Diferentes deberán ser también los diseños de políticas que promuevan en ellas adquisiciones de ciudadanía: asunción de derechos y deberes, participación comunitaria, etc.” (Fernández A.M., 2012).
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� Categoría construida desde los organismos intervinientes en la problemática: Registro Nacional de Información de Personas Menores Extraviadas y Registro Provincial de Información de Personas Menores Extraviadas de la provincia de Buenos Aires.


� Aquí se tomó al concepto género como instrumento analítico de importancia, entendiendo por tal a los múltiples y contradictorios significados atribuidos a la diferencia sexual. (Lamas, 2003). Se consideró a las identidades masculina y femenina culturalmente determinadas, constituyendo un aspecto fundamental de la organización social, estructuras sociales jerárquicas y, por tanto, de las políticas. La pertinencia del género entonces, para el análisis de casos, se consideró articuladora y conectora de dos propuestas: una que plantea que el género es un elemento constitutivo de las relaciones sociales con base en las diferencias percibidas entre los sexos y la segunda que identifica en el género, la forma primaria de las relaciones de poder. (Scott Wallach, 2008). Poniendo en dialogo el concepto género con la esfera del diseño e implementación de las políticas públicas se avanzó en observar cómo desde allí se construyen, reproducen y legitiman las jerarquías de género, cómo desde el diseño e implementación de distintas políticas públicas se hace énfasis en las relaciones de fuerza involucradas en la construcción y aplicación de los significados de varón y mujer en la sociedad. Esos significados, se hacen presentes en las prácticas de los organismos jurídico-burocráticos que intervienen en las situaciones de búsqueda de las adolescentes en situación de extravío, como así también en las decisiones de hacer abandono voluntario de sus hogares por parte de las mismas.


Cabe aclarar que la profundización del trabajo de construcción del propio campo teórico, volvió evidente la multiplicidad de sentidos que ha revestido el concepto en cuestión, no teniendo un único significado a lo largo de la historia del feminismo-. Dice Mattio al respecto “diversas autoras han puesto de manifiesto la pérdida de <su filo crítico> (Scott, 2008:15), su reducción a la noción de diferencia sexual (De Laurentis, 2000:33) o su completa irrelevancia teórica (Butler, 2011:68).


� Dentro de las competencias del Registro Nacional de Información de Personas Menores Extraviadas, extravío se denomina a aquellas situaciones en que se desconoce el lugar de ubicación de niños, niñas o adolescentes. Su contrapartida provincial en su Protocolo Facultativo entiende como extraviado/a o buscado/a: aquellas situaciones de niños, niñas y adolescentes cuyo paradero sea denunciado como desconocido por sus padres, tutores, guardadores o quienes ocasionalmente pudieran tener a su cargo su cuidado, y que por las circunstancias del caso hagan presumir que el mismo por sí o por acción de otro sujeto ha sido sustraído del amparo de quienes están autorizados, sin el consentimiento de los mismos.


� “Se busca pensar este problema a la luz de la cuestión de género (es decir, a partir del análisis de la subordinación histórica de las mujeres y sus cicatrices en la subjetividad y del análisis también histórico del poder de género de los varones —con las prácticas de impunidad que conlleva— y sus marcas en la subjetividad), hay diferentes tareas por delante para varones y para mujeres.”. A. M. Fernández, 2012.


� Registro Nacional De Información De Personas Menores Extraviadas, Secretaría De  Derechos Humanos De La Nación, 2015:41).


� El personal de seguridad tomará la denuncia en forma inmediata sin que sea necesario el transcurso de 24/48hs. Sin excepción, Resolución Interna n° 3890. Ministerio de Seguridad de la Provincia de Buenos Aires.


� Argumentan frases como “se fue con el novio, ya va aparecer”. Y, si se tratara de realizar una denuncia por una adolescente por la cual ya se han efectuado búsquedas, se ha escuchado más de una vez decir “otra vez se fue, venga más tarde que seguro en un rato vuelve”(relatos obtenidos de madres de adolescentes mujeres que al querer efectuar la denuncia se encuentran con estas trabas en las comisarías). Expresiones como estas, que también podrían escucharse en las fiscalías, dan cuenta de la falta de perspectiva, de los preconceptos y prejuicios que anidan en esos argumentos y en las intervenciones.


� Velázquez, Susana. Violencias cotidianas, violencia de género: escuchar, comprender, ayudar. Bs.As. Paidós, 2006.


� Me baso en lo que la Ley Nacional 26485, de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales, donde se definen los tipos y modalidades de violencias.


� Ley 26061 de Protección Integral de los Derechos de los Niños, Niñas y Adolescentes, Art.3°: “Interés Superior. A los efectos de la presente ley se entiende por interés superior de la niña, niño y adolescente la máxima satisfacción, integral y simultánea de los derechos y garantías reconocidos en esta ley. Debiéndose respetar: a) Su condición de sujeto de derecho; b) El derecho de las niñas, niños y adolescentes a ser oídos y que su opinión sea tenida en cuenta; c) El respeto al pleno desarrollo personal de sus derechos en su medio familiar, social y cultural; d) Su edad, grado de madurez, capacidad de discernimiento y demás condiciones personales; e) El equilibrio entre los derechos y garantías de las niñas, niños y adolescentes y las exigencias del bien común; f) Su centro de vida. Se entiende por centro de vida el lugar donde las niñas, niños y adolescentes hubiesen transcurrido en condiciones legítimas la mayor parte de su existencia.


� Información obtenida en relevamientos periodísticos efectuados respecto de ambas situaciones de búsquedas.
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� Oficina/Gabinete especializado en búsqueda de personas, que depende de la Dirección de Investigación de  la Superintendencia De Investigaciones En Función Judicial, Ministerio de Seguridad, Provincia de Buenos Aires.
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